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Campañas derrotistas 
El portavor de la extrema derecha no sabe que hacer para sem­

baar odios y cosechar desaciertos. El, que·' habla contínuamerlte de 
la represión injusta; él, que condena el crimen y abog~ por la con­
tinuidad deJa historia de España, nos trae a diario en sus columnas 
la bilis y la fiebre del más caracterizado terrorista. 

Escudados en una mansedumbre cristiana, los hombres que 
hacen «.A B C•> no son, ni mucho menos, mejores que aquéllos 
otros a quien tan cínicamente saben combatir. Si unos hacen el da· 
fio con la dinamit11 1 éstos lo practican a diario en el periódico, no 
sabiendo, al fin y al cabo, cual es el más noble procedimiento para 
sembrar el terror y el desconcierto. 

Ahora le ha tocado en turno al actual ministro del Trab;:ijo. Y 
pone el grito en el cielo, porque Anguera de Sojo no ordena a las 
empresas o compañías industriales que dejen en el arroyo a unos 
cuantos miles de hombres. Y el más incunstitucional de los perio­
dicos españoles, invoca artículos y leyes para <cdernostrar» que no 
hay derecho a hacer lo que pone en práctica el ministro de Traba­
jo. No admite plácidamente cda villanía» de Anguera de So jo. 

Si todos los españoles tu viéramos que estar acogiJos a las leyes 
y al derecho ése que invoca (<A B C», el primero que no existirfa 
sería él; pero está seguro de que nadie puede con él ... porque nadie 
«ve» en los códigos y en las leyes lo que «A B C» quiere que no 
se vea ... 

La medida tomada por Anguera de Sajo, le parece extremista. 
¡Dejar. que los obreros continúen en sus puestos sin rebHj'lrles nada, 
sin quitarles las plantillas, sin separarlos de su escalatón cor-respon· 
diente! Eso es una táctica anarquista, y con los anarquistas no pue­
de c<A B C». El placer más grande del portavoz-como dice otro 
diario de Madrid-de la cala feticida, ve más natural que una em· 
presa apalee a sus obreros, y que luego un ministro lés obsequie 
con dulces por su aristocrático gesto. Y hay que ,Dj~.rse bien quien 
quiere ésto: los hombres que pregonan el espíritu de la paz y de la 
concordia entre el capital y el trabajo, corno b1se fundamental para 
levantar el edificio de las naciones. Pero bueno: ¿,nD ba dicho el 
«A B C», y nosotros con el, que los obreros han sido unos tristes 
engañ.ados de las perversidades de unos locos? ¿Entonces en qué 
quedamos'? ¿Quiere el «A B C>J tomar ahora las represalias con 
aquéllos hombres a quienes a diario invita a rectificar una equivo­
cada conducta'? Si el ejemplo es ésta campañl. contra el ministro de 
Trabajo,. ¡buena rectificación puede haber ... ! Unos y otros íes hici­
mos ver la lamentable equivocación en que vivían. Par""ce que lo 
comprenden, y todos entrando al trabajo, deponen su actitud, y 
resuelven aquéllo que en el camino de la realidad se pusn frente a 
ellos. Empieza la laboriosidad, cunde el trabajo, y cuando ya está 
todo pacificado, sale el (<A B C» combatiendo al ministro de Trabajo 
porque no dejó de que los apaleasen, porque no asintió a una hu­
millación vergonzosa, porque no permitió que se les matara de 
hambre ... 

Y esta resolución la considera izquierdista, aunque la haya dic­
tado un ministro de la CE DA, JH. que no vé en nada de ésto ningún 
criminal propósito. Y pone el grito en el cielo, cuando vé éste rasgo 
de solidaridad humana, y condena la p·-tz y la caridad cristiana, 
quien a diario tiene en su boca la palabra Dios ... 

Luis Figueroa. 

Se están cambiando los términos 
Decía Salaz9r Alonso, en uno de 

sus úllimos dü:icurso, que a España 
hay que buscarla en sus municipios. 

Realmente, esta es una de las sin-. 
ceridades inás grandes que se han 
escapado de los labios de un político, 
cuando fijos los ojos en el bien de la 
Patria, -acusan un estado de concien­
cia. Los municipios, Perán siempre 
la cimentación más sólida d·e todo el 
sistema administrativo de un pueblo 
pero cuando el virus de la política &e 
infiltra por las grietas de sus vetus­
tas murallas, se inicia en ellos la re­
lajación del sistema, que irradiando 
a los demás sectores, oxida por su 
inanición todo el engr1;naje de la má­
quina administrativa, que al perder 
su ritmo habitual, acusa la violencia 
que precede a las grandes hecatom­
bes. 

El ex ministro de la Puerta del Sol 
sabía también como yo, es decir me­
jor que yo, el foncionamiento admi­
nistrativo de esas corporacione!'!, lo 
sabían y· saben también como nos 
otros muchos diputados, todos sa. 
hemos también que cuanto socede 
en esas entidades no es más que el 
eco de una voz que todos s:i hemos de 
donde parte y sin embar201 a todos 

nos ha faltado la valentía ciudadana 
suficiente, para ponor fin a este es­
liido de cosas, que atacando al Régi­
men en su mi$ma médula, Je ha crea­
rlo y está fomentando un ambiente 
de hosti1idad y desconfianza tal, que 
ha conseguido matizar el ambiente 
de simpatía con que nació. 

Y, cuando est~ situadótJ sumerge 
a mi espíritu en el piélago de las con­
fusionPs, no pueao explicarme la ra­
zón ni el motivo, que pu~da f'jercer 
tanta presión para que no se tiscali­
ce la gestión de toda persona que 
administrando intereses ajenos, no 
se le obligue a rendir la cuenta de su 
gestión, conformándose a lo sumo el 
poder central con una simple susti­
tución. No, señores, ese no es el Ci:l­

mino, por ahí solo se consigue una 
cosa, sustituir en -nuestra legislació·n 
penal la palabra impunidad por la 
de responsabilidad con todas sus. 
graves consecuencias. 

Leopoldo Giménez Gormaz 

Anuncie en ADbLANJ( 

UN R8Y COMO TODOS 

Las dictaduras acaban con las mo­
narquías, esclavizan a los hombres 

y hunden a los pueblos 
Cuando las Constituciones libera­

les de los Est::idos pasan a ser letr<is 

muertas en la vida de una nación 

para imµooerse la dictadura. no fü1 

dificil prever el fi ial. Tenemos por· 

descontado la exµlosión final de Ita· 

lia y Alemania. El camino de Austria 

ya está claramente perfilado. Pero 

faltaba Bulgaria. Este país tuvo la 

desgracia dt3 padecer bU rey absolu­

to. Como E8paña sufrió a Fernando 

VII, y Rusia a Nicolás I, y Austria a 

Francisco José, Bulgaria tuvo la des­

gracia de conocer a 1 ;1;ar F.,rnando, 

monarca sanguinario, cruel y abso­

lutista, quA meonspreció el ¡.iueblo, 

impnniéndol13 a la fuerza una rígida 

autollracia que durante muchos años 

llenó de presos las cárneles y regó de 

sangre las calles de his ciudades. Los 

Gobiernos eran meros pretorianos 

dRI rAy, y é~te los •degía Pntr., lof( 

h .. mtm-is más sa 0 .guin.Hio, y de máE. 

escasa menl.alidad. L• tira oía i mpe 

rando en Bu garia, ahogó todas las 

lihertades c1e los ciudadanos y a¡;fi. 

xió el únie l oamino que tienen loE 

paeblos p< ra su engrandenimiento: 

el de su prnpia soberania. Y cuando 

surgieron i .. orque tenían ·~ue surgir, 

las conspiraciuoes militares, la pro· 

pia corona del rey Fernando se vió 

envuelta en la traieión que ella mis­

ma había inspirado. Cttyó rey F1:-1r­

nando, y ocupó el trono su hijo Bo­
ris. 

El j 1H-en mona rea se encontró con_ 

una corte podrida, con unas leyes 

arbitrarias, con un pueblo indefenso 

y adormecido, con uua camarilla de 

ambiciosos, malvados e ineptos. En 

sus manos ha estado marcar nuevos 

rumbos al país. Pciro ha seguido el 

camino peligroso de dejar hacer a 

los que no pueden ni saben hacer 

obra de provecho, y hoy el rey Bo­

ris, primer culpable del det,barajus­

te y la d1:-1sorgaPJiza.rióu de su r ino, 

está en trance de per<ter, como su 

su ¡.iadre, la corona. En España sa­

bemos mucho de estas cbsas. Los es­

pañoles hemos sufrido tanto como el 

pueblo más oprimido las debilidades 

y perversidades de reye , j.'>Olíticos y 

militares, Los últimos años de la di­

nastía borbónica fueron semejantes 

al estado porque atraviesa hoy Bul­

garia. Un rey felón se entregó en 

brazos de una dictadura militar y 

dPjó hacer Ias roa ores atrocidades. 

Se deshizo la hacienda pública; se 

hundió la economía; se prostituyó la 

política, y se incrArrnmtaron los ne­

g()cios turtiios. Al firnd de aquella 

orgía escandalosa a ¡uella corona si> 

perdía entre el pueblo 1~uP, cansado 

de sufrir vejaoiones y dolores, Ja 

am1jó lpjos d., España. 

No pued13 ser otro el final de las 

monar.:¡uía.s dictatoriales. Hoy el rey 

B'iris <>stá a punto dA perder la co­

rona. No rueuta. en el país cun nin·· 

gún apoyl•. Muere por. sus propias 

culpas. 

El teléfono de 

ADELANTE 
es el núm. 98 

Periódico republicano 

CJ?9?95l?9?9?90?96lt9?9?9?9~ 
~ . . ~ 
~ CINE IDEAL ~ 
~ Domingo 13 de enero de 1935 ~ 
~ Present~ción de la celebradísima estrella mejicana ~ 

~Dolores del Río~ 
~ en la deslumbrante superproducción ~ 
~ ~ 
~ ~ 
·~ a ame ~ 
~ ~ 

~ Ou arry~ 
~ Asombrosa historia de la sirena del siglo XVIII, que ~ 
I_)~ dominó a todo un pueblo. ~ 

~ · Un portentoso film de inimitado esplendor. ~ 

~&&&&&&~&&&&&&z;:¡ 

Estadística de ~GGijentes 
del trn ba ju 

NOVIEMBR~ D h~ 1931.. 

En el mes d-.~ noviembre Úir.irno, la 
()'i ja Ncicion l de SPgurc.s de A<·ci­
d ntPs riel Tnibajo ha rec·bi Jo 169 
nctifi.cacion"s de aceidente8, corres 
p<>ndiendo 55 a accidentes mortales 
y 114 a accid1rntes que han produci­
d•.o incapauidades permauentes ¡Jara 
el trahajo. 

Delos accidentes rt>faridos cnrres­
ponde; 6 a patrnnos no aseg1H1'r11w, 
72 a µatrnnos asPgurados irn la Onja 
Nacional, 50 a aRegurados en Mu­
tuali,dades y 41 a asegurados en 
CompañíaA mercantíles. Las víctimas 
dt:i accidentes fueron todas españo­
l!ls. 

L·"ls expedientes resueltos positi. 
vamente fueron 170 De ellos 57 de 
mu"'rtf", importando los capitales 
907.872,49 Pf'Setas. 

Las Incaµacidades permanentes 
µarciales reRaP.ltas durante noviern­
b· e fuer•.·n 79, con un importe de 
547 340,02 µe8et:.H;; las perrnanenlt.is 
totales para h prof1-1sión 25 con un 
importe de 425 802,46 pe~.elas y las 
permanentes absolutas para. todo 
trahajo, 9. con un imvorte de pesetas 
221 487,78. 

Las rentab anuales correHoonrii~n­
tes a noviembre importan a4 912,4;) 
peRetas. 

El importe total de las rentas 
anual~s constituirlas hasta la fecha 
asciende a 1.533 55\51 pesetas. 

El promedio anual de coste de las 
rentas para los di>rP<lhohabientes de 
fallecidos es de 15.154,94 pesetas. La 
de mayor coste ascRndió a M.161,28 
pesetas y la de menor coste a 217,30 
pesf\tas. Por indPmnizacionPs de se­
pelio se ban satisfecho ~0.550 pese­
ta>l, En las reatas por incapacidad 
permanente los prnmt=>rli1·s son: per-
manen1e parcial 10 763 90 peseta""; 
permanente total 17.125.% pesetas y 
permírnente ab.sulut1:1 23.435,75 pe-· 
setas. 

NOTICIAS 
Para los r¡iños pobres 

La distinguida señora doña Delfi­

na Sá·~z, espOS'.l del culto jefe de es· 

la Esta cié n de Vit.icu l tura y En o lo· 
gía, don S:X~Q F.:Jrnández, tuvo la 

generosa ídea de repartir a cincuen­

ta niños, juguetes y una libreta de 

pan a cada uno, para celebrar debi­

d -meutfl el díii e;,. R~yus. 

Nos complacemos en hacer públi­

co tan bello 1·11"g<>, digno de ser imi­

ti.jo por los favorecidos de la for­
tuna. 

Nuevo director del Banco de España 

El nuevo director de la Sucursal 

del Banco de España en esta ciudad , 
don Federico S,dido Almarcha, ha 

fonido la atención de participaruos 

su toma de posesión del nuevo cargo 

y ofrecimiento personal. 

M Licho estimamos al señor Sa!ido 

su cortesía, a la que correspondemos 

muy cordialmente, deseándole uoa 
feliz gestión. 

El nuevo edificio del Instituto 

El lunes día 7 a las. cuatro de la 

tarde con asistencia de las autori-· 

dades, Ayuntamiento y distinguidas 

personalidades,. tuvo lugar la ina u­

guraci6n del nueva edificio en el que 

ha sido instalado el Instituto Ele­
mental Bi!.lbuena. 

H 1ciendo uso de la palabra el di­

rector .del Instituto señor Caro-Pa­

tón, el alcalde señor Ruiz Cejudo Y 
el se.ñor Garcia-Rojo. 

Al final fut!ron invitados los asis­

tentes con dulces y licores. 

Imprenta de Mendoza _Valdepeñas 
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